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N a d a de 
retrocesos 

El telégrafo nos lo comunicó aj'er á 
última hora. Se asegura «n Madrid 
que si la iglesia hiciera amplias conce
siones en la cuestión religiosa, el go
bierno retiraría el proyecto de ley de 
Asociaciones. La noticia, escueta como 
se trasmite, no dice nada más que pueda 
orientarnos hacia la verdad de la afir
mación. Gráficamente, en cuatro pala
bras, manifiesta algo que agradaría mu
cho á determinado elemento y calla. Ta
rea de los lectores es buscar, descubrir 
y auuüciar quién ó quiénes son los iudi-
viduos que correa esas voces y com
prender sus intenciones. A primera vis
ta, leyendo el telegrama, salta á los ojos 
desde luego un grave error en los propa-
lad'ores de esa noticia. Ganosos de ha
cer atmósfera contra el gobierno, irre
flexivamente, emplearon y emplean un 
arma de dos filos. La especie vertida en 
los raentideros madrileños, quitada la 
aceptación que tendría por parte de 
ellos, no, puede ni debe de tener validez 
ninguna. Si en lugar de encubrir el mor
disco con la capa de mutuas reprocida-
des, hubieran anatematizado y aun ame
nazado al Ministerio claramente, la cosa 
habría resultado más noble que el in
tento de descrédito por tercera mano. 
Sólo que en España, por lo acostumbra
dos que estamos á semejantes nuevas, 
la especie ha caído en el olvido, sin des
pertar entusiasmos ni aceptaciones. Se 
vio con luz meridiana el juego, y las ar
gucias se estrellaron contra la indife
rencia. Una vez más el cubileteo cleri
cal ftré-contraproducente á quienes lo 
ejecutaban y una vez más se vio la tor
peza de manos en los prestigiladorcs. 

El gobierno, como dicha ley, respon
diendo á una necesidad del país, consti
tuye también un compromiso de partido, 
no puede defraudar las esperanzas popu
lares. Después de la premiosa gestación 
qiu; tuvo, cuando las dificultades mayo-
resTeStán vencidas, cuando se barrun
tan beneficios innegables para la nación 
y cuando parece haber terminado el pe-
rÍQi,lQ de conquista de las órdenes reli
giosas, no es hacedero ni político que se 
piense retroceder en el camino empren
dido. La cuestión religiosa, hoy día, en 
laTorma en que se encuentra planteado 
el asunto, no admite retrocesos, como 
tampoco admite vacilaciones. Hay que 
avanzar sin titubeos, resueltamente, con 
decisión. Una duda podría echar á per
der el problema y precisa evitar que esa 
duda|lo llegue á ser. Con la firmeza an
terior se tiene que seguir y se seguirá. 
La ley de Asociaciones no vino á resol
ver caprichos de gobernantes, como 
creen los «otros»; vino demandada por 
la aspiraciíin nacional y por ella se re
dactó. Semejante causa, única que tiene 
fuerza bastante para darle vida, es su 
mantenedora. El gobierno liberal, como 
hasta lo presente hizo, se limitará es
trictamente á cumplir sus deberes y 
compromisos de partido, y figurando 
entre ambos la aprobación de la susodt-
chij iey, la aprobará, so pena de encon
trar una obstrucción parlamentaria irre
ductible, una oposición que lo haga im
posible. La importancia vital del proyec
to, además del acicate que supone el 
cumplimiento de un punto esencial del 
programa, obligará á cualquiera que in
téntase pararse á volver á seguir, hasta 
conseguir el triunfo ó caer honrosamen
te abrazado á la bandera enarbolada. El 
Ministerio no puede retroceder; se le 
pcesénta el camino libre y avanzará, sin 
imporvársele un ardite los breñaleg que 
van tendiendo á su paso. ¿Qué supone 
un arañazo cuando se alcanza una victo-

, l ia noble y*jusía? 

. Cometieron los fantásticos afirmado-
res de la noticia una falta grave, y las 
consecuencias de sus afirmaciones son 
diferentes en un todo á cuanto creían. 

En su interés estaba el desacreditar al 
Qobierno, haciendo público que su radi

calismo era inexacto, pues ahora se mos
traba dispuesto á retirar hi ley famosa 
si le hacían concesiones y antes se mos
traba ínfiexible, y ésto, observado por 
todos, hizo cambiar la veleta de las de
ducciones. Se vio con entera claridad 
que de lo dicho no había nada, que la 
especie encaminábase sólo á falsear los 
cimientos en que se apoya el Ministerio, 
que tendían los esfuerzos á restarle sim-
[latias, que buscaban el medio de des-
menlirsu sinceridad,ylos mismos elogios 
que se le tributaron al principio de su 
gol)ierno, se le dedicaron ahora. Comba
tir con tales armas, ni-H que destruir, 
encumbra; más que agobiar, vigoriza. 
Los novísimos combatientes, de.sechan-
do las armas antiguas, apelaron á los re
cursos que su fertilidad de ingenio les 
prestaba. Así ocurrió que, siendo apa
rato á la mole que se arrojahaconlra el go 
bienio, tuvo un punto vulnerable: que 
mostró enseguida su inexactitud. En 
cosas de la índole de ésla, una afirma
ción tan gratuita no puede ser creída. 
Cuando se ventila la razón de ser de un 
programa, los hechos tienen que sope
sarse, comprobándose. Y como hoy .afir
mado el radicalismo verdad del gabiíie-
te, le.iliftcadas las aspiraciones y deseos 
nacionales, favorables á la ley de Aso
ciaciones, no puede ser viable una reso
lución que vá contra los intereses del 
partido, á la noticia responde él pueblo 
con una carcajada. / I i ¡'it-l 

DE MADRID 
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PLUMAZOS 
E L G O C E D E M A T A R 

La mujer triunfa, triunfa dio hom
bre. Ya no le bastan aquellas otras haza
ñas que son consecuencia de su hermo
sura. Aburrida de que se llame al suyo 
sexo débil, sin que se concsda estima á 
la opinión que locante á fortalezas y de
bilidades tiene de nosotros, se dedica 
ahora á conseguir victoria, más reso-
nantas que las de costumbre. 

En Rusia, debajo de\cudacorsé, augus
tamente femenino, late un corazón nihi
lista. Surgen de nuevo las hembras que, 
trastocando sus funciones, hallan in
tenso goce en destruir. Pudiera hallarse 
disculpa á la masculiniciación de las 
mujeres en el fenómeno que, en sentido 
contrario, se observa en los hombres. 
Además, si todavía reconocemos que las 
ideas no embarasan demasiadamente las 
impulsaciones mujeriles, cosa razonable 
porque lo que menos les pedimos d lat 
dispensadoras de la dicha son ideíis, ya 
qu^llesconcedemos aptiludes iguales á la 
del hombre en todo lo que no sea obra 
del más dulce de los instintos. 

Ganivet nos habla de señoras rpte en 
los heleídos países del Xorte, enjabonan, 
lavan y enjugan inipasiblemsnte á bañis
tas del sexo contrario. A mi me parece 
esto más dificil que descabezar á un ene
migo de un machetazo; como también se 
me antoja ntás molesta la actitud de un 
hombre ante cualquier linda funciona-
ria de este jaez, que ante una amazona 
que qtiisás venga en los campos de bata
lla ocultas desilusiones. lia sido este del 
m dar un goce reservado casi exclusiva
mente á los varones. Es justo que las 
hembras quieran colaborar en él, yaqtCe 
durante tantos siglos se encargaron ex
clusivamente de abastecer los matederos 
humanos. 

Para el bueno de Quincey el asesinato 
era una de las bellas artes, y yo me &&-
plico que para ciertos seres que acaso se 
crean superiores exista un goce exquisi
to en apurar los infinitos utedios que la 
prodigiosa, mente humana ofrece en el 
noble ejercicio de abonar los campos de 
guerra con carne humana. Allí, al cabo 
de algún tiempo, crecerán sabrosos fru
tos y lindas flores, y algún honorable 
burgués se comerá tianquilameule los 
frutos, y una apacible jovencita se ador
nará con las flores. De lo cual pudiera 
deducirse qtie todas las ideas son respe-
tablea, porque todo es provechoso en este 
mundo, 

AUGUSTO p? ViVTOO. 

(De nuestro servido esp6Q¡al) 
OPTIMISMOS I -

No íian pasado aún los optimismos 
despertados por los discursos de Moret 
y López Domínguez, l̂ a misma hala
güeña impresión de ayer tarde, subsiste-
todavía. Los pomentarios que se hacen 
á ambas oraciones parlamentarias, lejos 
de entibiarse, como suele acontecer, se 
robustecen más. Se conviene unánime-
menle en que así os como se afirma la 
unión libera!, deáalendiéndose de peque
ñas causas, de hechos que imposibilitan 
la marcha desembarazada del Gobierno, 
y concetlicndo atención exclusiva á los 
intereses del partido. De tolos ládo-,"ca-
yendo sobre los ilustres políticos, llue
ven á millones las felicitaciones y en to
dos sitios, com|iendiendo el sentir gene
ral, se escuchan elogios caluroso* de am
bos. •; 

¡Hubo que escuchar la ovación que se 
le hizo á Moret al concluir su di.scurso! 
¡Había que oír los aplausos que cerra
ron el de López Domínguez! 

El ilustre ex presidente del Consejo de 
Ministros, después de hacer histoiia de 
la gestación de la crisis, dijo, aseguran
do así su compenetración con el gobier
no actual: 

«Entonces cdjjsideré quii el momento 
de plantear la cuestión de confianza ha
bía llegiulo al sobrevenir ol t>i.««<> f^i»! 
del 30 de Juni(>. 

L:i disolución era la ota'á pl'^eliminar 
para hacer nueva política. 

Yo creía apta á esta mayoría para 
desarrollar mi programa. Pero jamás tal 
acto trascendental debe hacerse sin ha
blar al corazón á los eleclores, y decirles 
mi idea para ver si contaba con el apoyo 
franco y entusiasta de la opinión. De ese 
modo quería hacer política, nunca sin el 
consentimiento del pueblo. 

Creo, señores, que no os cabrá duda 
alguna de cómo he nacido, evolucionado 
y muerto. Jami^ partido alguno ha 
sido tan libre en sus de-itinos como lo 
fué el liberal en 31 de Junio. 

Juzgad, pues, mi conducta; yo siem
pre seré el misni), viclorioso ó fracasa
do, paro leal para con mi Patria, la Go. 
roña y mi partido.» 

Yel Sr.LópezDomingucz enseguida,con 
párrafos en losquc vibraba lasincerWad, 
con bastante fu ineza^en la voz debiyta-
da por la enfermedad: 

«Consultado por el rey, me permití 
expresar Jiii opinión de que continuase 
el Sr. Moret gc»bernando, dada la unión 
doja mayoría y del partido. 

Por deber acepté, con el fin de aunar 
todas las opiaionesdel partido liberai. 

En estas circunstancias, conocidos por 
la opinión los compromisos del partido 
liberal, confeccioné mi programa en los 
más amplios ideales democráticos, den
tro siempre del régimen monárquico. 

El Sr. Moret me ofreció su ayuda, y 
debo reconocer que ésta no me ha falta
do ni nn solo momento. 

Creo que no sólo debemos hacer polí
tica; debemos mirar sobre todo por el 
pais productor. 

Mi deber es seguir la política del se
ñor Moret; yo estoy haciendo un sacri
ficio ocnpando este puesto, puestp que 
mi estado físico no rae permite cumplir 
más de lo que lo hago.» 

De tales discursos, los mas'tmportan-
tes para el partido liberal pronunciados 
en la Cámara, se ha desprendido el opti
mismo que sirve de f o n ^ á todas las 
conversaciones. 

Se considera p como indudable la 
unión, esa unión por la cual se trabajó 
tanto y nadie se atreve á discutirla. 

Ya no hay dudas ni temores. Después 
de semejantes palabras, ¿puede suceder 
otra cosa que la ratificación de la noti
cia que circula desde la semana pasada 
respecto á que está pactada realmente la 
unión.? . X » 

84eNoviembr»t906. ,| ,,.,,j,.'i,r^, 

LOS yanques, 
simplificadores 

Los yanques, los rubicundos colosos 
de Norte-América, están contentos: la 
tornadiza Fortuna los mima, les halaga 
con impensadas bienandanzas mefalisía-
das por la calva señora. Otro de eso»! 
viejos inverosimíles^fue conservan aún 
la buena cualidad de desplumar al pró
jimo para atesorar en antiquísimos co
fres redondas •pi&r.im de reluciente me
tal, ha dejado--lal vez no muy placen
teramente—un nuevo recuerdo para el 
mundo queiee los sucesos espeluznantes 
y que se esfumará casi tan pronto como 
sus escondiiloá tesoros. El suceso Warld, 
ese m e n d i ^ apoyado en sus cofres de 
espléndidas interioridades, asesinado á 
estilo de los majos neoyorkinos, con sus 
t-soros que han desaparecido apenas 
los que desarreglan los ordenados asun
tos domésticos ejercieron su desairado 
papel, es indudablemente el plato yan
qui, délos amadores de la maJTKa, que, 
oculta, hiere, y descubierta, roba. Y eso 
proporciona un hondo júbilo á los sim
páticos vecinos de las focas alasque^as. 

lias frías'scñorRas de zaricudO andar, 
todas las Alicias norteamericanas que, 
desterrando de su larga boca el desde
ñoso mohín despectivo, quieren pare
cerse á mujeres, ahora, con el emocio
nante suceso misterioso, apasionadas 
por esos teia'íi)lcs defcoñocitlos de abun-
daiiic sau^ie, ii>aie& iciuioies ue ios 
médicos, deiiaruleu acaloradas la d ^ e -
nerada majeza triunfante en norteame-
rica. 

La cuestión no puede ser más intere-
-sante para nuestros enemigos de anta
ño. Esos millones que seeva^>oran en 
los bolsillos'de elevados personajes po
liciacos, con el dulce contento que pro
porcionan como dinero inglés á todo 
norteamericano, no podían hacer otra 
cosa. Y la reacción femenina, abogando 
por el implantamiento de la majeza na
cional, tal vez dé un nuevo giro á la 
cuestión, que el país de los estados in-
númeíQS aceptará jubilosamente, como 
medida que les simplifique la implanta
ción de un ejército, si no de soldados, 
de curtidos bandidos por el formidable 
jin del Central-Ohio. Los yanques, pre
visores admirables, han calculado ya 
los frutos que puede dar tal medida de 
bendición. Los desconteutadizos negros 
georgianos, los filipinos agresivos, los 
l)elicosos japoneses, necesitan una lec
ción que les hagan salir de su sueño, 
liedio real, medio meditativo, pero te
mible... 

Tal vez tengan los yanques raeón y 
las endiabladas mises realicen una obra 
patriótica. D^ todos modos, lo esencial, 
di dinérf inglés, ocull» en los boMlk)$ 
d'e cualquier indiferente gentleman, si 
vuelve á Inglaterra, será en la& bonitas 
manos de alguna inglesa afrancesada, 
pero no por procedimientos más brus
cos. Y mientras,meditan, calculan sobre 
la formacicm de ese majo ejército de 
bárbaros... Piensan tal vez en el otro 
ejercito que reposa muellemente des
pués de sus proezas del 98 y que se ati
borra de j huí contemplando las focas 
melancólicas de la Ala«ka. 

CKLSO DK VIVERO. 

Tlions, para h a c « 
poner d» manifiünfc. 

r«s Paso, A Iba I i 
m u c H o S c•llisí^>^i y 

ridiculeces risibles, que fueron por lo 
mismo reida». 

De lo que más eontribuye al éxito de 
la obra, son los trajes y decoraciones, 
muy vistosos y apsepiados. Particular
mente el segundo cjadro gustó mucho. 

Para la presf ntacfen de esta obra no 
se escatimó nada, resultando excelente. 

Los artistas que tomaron {laite en !a '" 
representaciiin quedaron muy bien, dls-
linguiénifcse en particular la .señorita. 
PlortíS. que hizo una Azucena de «primí-
simo cartello», la señorita .Sevilla, las 
señoras Bulier y Nadal, y los sefloi-es 
Asensio, Maclas y GuaiTtt. « 

Se repitieron los couplets cantado por 
«letoko». 

Paraestftnoclie.se anuncia el estre
no de ítMañansí desoí», artlremes de los 
hermanos Quintero. 

Mañana domingo se estren»»» ^Et 
maldito dinero», y el lunes «El amor en 
solfa», origioal «gtó ú^tlnifij iÍBf|fl|r S|ir-
manosQuittteró y q^ieobtuvo ««Éadi id 
un grandioso éxito en su estreno. 

, TEATIO: aRCO ^ I 
Para el Jueves próximo ge anun

cia en este teatro el debut de la compa
ñía de zarzuela graiide^y. chica de Pablo 
López. 

En dicha compafiia—según leemjas en 
un coletra—ffiruran las tinles Srtaín. Sil-
vestí-^, Cancela, Soriano, í^var ro , (lan
íos y'Lópcsi, los barítonos SreS.Inclin y 
.ilerac, los bajos Sres. López y Parada, 
los piaestros Julián y Lozano y los te
nores Sres. Marcos y Figuerola ó Reza
res. , ^ , 

El débiTl^le^dil fugar Q n n a s n ) í i | 2 
«La Choza del Dhiblo»-y «CarallfeiW 
rusticana». 

TRIBUNALffa 
A las cuatro de la tarde continuó en el 

día de ayer la vista de la causa seguida 
contra José López íloVer por el delito de 
asesinato en la persona de ^̂ fî Ofuio Li-
són Belda. 

ElLítradodefen^prdel procesado eon-
liiiuó su interrumpido informe, habien
do recibido á la terminación del misino 
Tiúltiples feliciliiciones de los varios 
compañeros, y de \m muchas personas 
asistentes al acto, por la elocuencia y 
brillantez con que había sostenido b a 
coneluíjioijes fori^uladín*., j . 

Hecho el resumen por el Sr. Presiden
te con la imparcialidad que le distingue, 
el Jurado dictó veredicto de inculpabili
dad. . 

La d^ensa de la acusación.imvftla so
licitó dé la Sala deelirase Ijabfijr ylgáî r á 
reformar el veredicto, por. existir á su 
juicio una verdadera ¡ücongruencia en
tre alguuas de las. prsgmil»a que. i p i f l ^ 
graban, á cuya solicitud no accedió de 
acuoRlo á lo interesado por el Fiscal y 
por la defensa del procesado. '^. 

Las partes aeusadóids soUcltaroQ del 
Tribunal la revisión de la causa ante 
tuievo Jurado, á cuya petición se acce
dió, jfeú lo cual se dio por le. minado el 
acto. 

TEATRO ROMEA 
Una concurrencia numerosísima asis

tió aaoche á la representación de *La 
mala sombfa», *La galita blanca», «La 
fie^de San Antón* y «La taza de Ibé.» 

Como hasta aquí, la interpretación 
que obtuvieron fué excelente, cosechan
do todos los artistas grandes aplausos. 

La nota nueva era «La taza de the'», 
obra muy aplaudida en Madrid, y que 
en fu rc ia se representaba {Kjr vez pri
mera anoche. 

«La taza de the» es un capricho japo
nés, de burlona ironía contra todas las 
cosas que nos refieren viajeros imagi-
Oftfios, dando ̂ é álos autores, lo» seño-

« • 

A \Á% diez dé la mañana de tioy se ba 
constituido el tribunal de la sección pri
mera, para comenzar la vista enfá 'San
sa procedente del Juagado de Cieaa, aq-
brc detcncioneá arbitrarias, lleradás i 
efecto por Esteban Turpin pomo Alcalde 
de Ricote, ett el mes de Septiembre de-
año 1902, con motivo de las elecciones 
celebradas en la indicada fecha. 

Ha quedado retirada la acusación pri
vada, sin duda por entenderlo de just l ' 
oía el muy comi»et«at& Letrado señorXa 
Cierva, á quien atinadamente se le tenía 
confiada su defensa. :, i s 

Figura como defensor del procesado 
D. Esteban Turpin, el notable Abogado 
D, Joaquín Cbapaprieta, venido í« >(«• 


